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¡Primero de Mayo! Fecha precursora 
de amor infinito, internacional ... 
fecha precursora de grandes justicias,· 
fecha precursora de igualdad social. 

Los reyes del mundo serán los obreros, 
los grandes talleres de Cortes serán, 
y no habrá otras leyes que las del trabajo 
por y para todos, en comunidad 1

. 

La jornada de 8 horas, la prohibición de la mano de obra infantil, la concesión del sufragio univer­
sal, la enseñanza gratuita, la construcción de viviendas para los obreros, la abolición de la pena de muer­
te y la repoblación forestal, son tan sólo un estracto de la gran gama de reivindicaciones de la clase prole­
taria que a lo largo del tiempo han venido exigiendo. Todas ellas, acordadas en asambleas obreras y reco­
gidas en manifiestos, representan el sentir y la necesidad de los trabajadores que a lo largo de un siglo 
han salido a la calle manifestando sus peticiones en el Día Internacional del Trabajo, el 1 º de Mayo. 

Este artículo representa una breve aproximación histórica a los acontecimientos del 1 º de Mayo 
en Castelló y sus comarcas, abarcando un período tan apasionante como es la II República. Poca biblio­
grafía recoge a nivel estatal el tema, apenas si existe en el contexto nacional, y nula es la de carácter 
provincial o comarcal. De modo, que el presente estudio se ha elaborado con la ayuda de fuentes 
periodísticas de la época consultadas en el Archivo Histórico Municipal de Castelló2, así como de la 
documentación situada en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, y las Actas del Centro Obrero de 
Castelló que se hallan en el A.H.N. Sección Guerra Civil de Salamanca. 

Hemos tratado en el primer apartado el momento socio-económico, deteniéndonos en la crisis 
económica de los años treinta, cómo ésta repercute sobre todo en la producción cítrica que salpicará a las 
industrias y por ende a las obreras y sus compañeros. Un paro generalizado que se va agudizando así como 

1. Poema anarquista publicado en el periódico Solidaridad Obrera. 
2. Periódicos como Heraldo de Castellón, República y Diario de Castellón. El primero fue fundado por José Castelló y 

Tárrega, puede decirse que es liberal y constitucionalista; aunque comenzó siendo monárquico, fue paulatinamente abriéndose 
hacia una postura más acorde con las ideas republicanas. El segundo es republicano, mientras que Diario de Castellón represen­
taba los intereses de la derecha agraria, firme defensor de la propiedad y del sindicalismo católico en oposición al de clase. 
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el constante encarecimiento de las subsistencias. Cómo todo ello desata protestas Y conflictos que harán 
aumentar la militancia sindical de las distintas fuerzas obreras. La huelga, una de las pocas armas de la 
masa trabajadora, será contestada con la fuerza de la represión. En Los Primeros de ~ayo republicanos, 
nos hemos detenido en constatar las celebraciones desde 1930 a 1935. No hemos quendo entrar en 1936, 
porque más que un 1 ° de Mayo republicano es un preludio de la Guerra Civil. Todas las P?blaci_ones rese­
ñadas son las que aparecen en las fuentes consultadas, sin embargo, no dudamos de la existencia de act~s 
en muchos otros municipios. Sería por ello interesante hacer estudios locales y aprovechar los pocos testi-
monios que nos van quedando de las personas mayores que vivieron en aquel ~iempo. . . 

Qué actos se realizan antes y durante la fecha que nos interesa, cómo mterpreta el mov1m1ento 
obrero el 1 º de Mayo, la polé1nica que suscita la fiesta cuando se la despoja de su contenido político, y 
cómo a pesar de las discrepancias lo que verdaderamente emerge es la solidaridad con todos los traba­
jadores del mundo. Todo ello lo intentamos analizar en el tercer epígrafe. Por último, se enumeran las 
reivindicaciones obreras que en el A.H.N. de Madrid encontramos de cuatro localidades: l' Alcora, Vila­
franca, Onda y Castelló. Destacamos cómo muchas de estas peticiones datan desde muchos años antes, 
y la similitud que la 1nayoría tiene con el progra1na de demandas del PSOE. Hemos constatado cómo 
l 'Alcora sobre todo, logra un grado de conciencia mayor con propuestas de talante anarquista. 

La euforia del primer momento al proclamarse la República, se irá disipando a medida que los 
gobiernos de esta etapa no estén a la altura de lo planteado por la masa trabajadora, progresivamente las 
posiciones se dicotomizan hacia la izquierda y la derecha, mientras los republicanos, sobre todo los radi­
cales, van a ir adentrándose hacia posturas más conservadoras desdibujando la idea inicial de Repúbli­
ca común a todos los republicanos. Una República que será interpretada de forma muy distinta según 
quién vaya sentándose en el gran sillón que dirige el rumbo de un Estado empeñado en ser Nación. 

l. LA PROBLEMÁTICA SOCIOECONÓMICA Y POLÍTICA 

La crisis de 1929 va a dejarse sentir a partir de los años treinta en el Estado español, precisamente 
en el momento que una República recién instaurada menos lo necesitaba. Sobre todo, lo notará la econo­
mía del País Valencia que se apoyaba en buena cantidad de productos destinados a la exportación. Todos 
los países occidentales, ante la crisis, van a pasar del librecambismo al proteccionismo, y éste va a concre­
tarse en el fortalecimiento de las barreras arancelarias. La consecuencia es obvia: una disminución gene­
ralizada del comercio internacional que frenará sobremanera la exportación de las mercancías. De momen­
to, este año Francia sube los aranceles del vino por hectólitro. En el campo de la producción naranjera 
la atmósfera es tensa, lo único que molesta es la inspección en las exportaciones, y por este motivo expor­
tadores y productores levantinos protestan. Están de acuerdo en que se mantenga la vigilancia en los 
campos y almacenes, pero no en las fronteras, ya que ello les ocasiona enormes gastos. 

Los intereses cítricos están respaldados en Castelló por el líder del republicanismo histórico, 
Femando Gasset. Los republicanos poseían el poder político y económico en la capital. Su base social 
era interclasista, compuesta por jornaleros, artesanos y pequeños propietarios agrarios, además en tomo 
al republicanismo se agrupaba el sector burgués más pudiente. Estaba también Acción Republicana, 
un republicanismo de izquierda con Gaieta Huget al frente. Ambos se unirán efimeramente para derro­
car a la monarquía conformando el Partido Republicano Autónomo de la Provincia de Castelló que se 
presentaría a las elecciones de abril en 1931 junto al PSOE. En la ciudad arrasarían, aunque en la mayor 
parte de las localidades se inclinaron por la monarquía. No obstante, esta alianza duraría poco, ya en 
agosto los gassetistas pasarían a engrosar las filas del Partido Radical de Lerroux. 

En el País Valencia, el sector agrario absorbe alrededor del 47% de la población activa la indus­
tria un 27%, el sector terciario un 22% y el de la construcción casi un 5% 3 . Es en 1933 ~uando la 
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EL 1 ° DE MAYO DURANTE LA II REPÚBLICA EN CASTELLÓN Y SUS COMARCAS 

crisis toca fondo. A finales de 1932 los acuerdos de Ottawa establecieron el régimen preferencial de la 
Commonwealth. Naranja y arroz serán los dos productos más perjudicados por los mercados europe­
os, sobre todo británico y francés. La mala calidad y la deficiente comercialización tradicional de la 
naranja agravarán la situación. Durante este año, entra en vigor el nuevo arancel británico sobre el arroz, 
reduciéndose su exportación violentamente. Poco después, en abril se establece el de la naranja con 
consecuencias similares, llegando al mes de mayo con la mayoría de la cosecha en los árboles. Mien­
tras tanto, muchos almacenes de naranja de la zona se encuentran paralizados, el problema es seme­
jante en otras provincias, la situación es ya de por sí ruinosa4 . 

Como siempre, los más perjudicados van a ser los trabajadores, puesto que van a reducirse las 
plantillas y muchas empresas no tendrán más remedio que cerrar, aumentando de este modo el número 
de parados. Al mismo tiempo, se convocan numerosas asambleas en distintos pueblos de la provincia, 
donde se acuerdan unas reivindicaciones con destino a Madrid. Desde el Ministerio de Agricultura, como 
medida resolutoria, se apunta la posibilidad de desplazar la naranja a otros mercados exteriores o inten­
sificar el mercado interior mediante excepcionales facilidades en el transporte ferroviario. Por ello las 
comisiones levantinas visitan al jefe del Gobierno Manuel Azaña, solicitándole el freno a los graváme­
nes inglés y francés, así como un abaratamiento del transporte ferroviario. 

A finales de abril, en vísperas del 1 º de mayo de 1933, los habitantes de Vila-Real se manifies­
tan para que se solucione pronto el problema de la naranja, proponiendo obras y el abaratamiento de las 
tarifas ferroviarias. Desde Madrid se tomarán ciertas medidas que aligeran el problema de la exporta­
ción cítrica. La cantidad de esta fruta exportada a Inglaterra en 1933 durante la campaña de verano ( de 
abril a noviembre), fue bastante superior a la del 32, pero aún así no se llega a la cota de 1931. En 
Vila-Real se celebra una conferencia para tratar el problema y darlo a conocer a los trabajadores, 
manifestándose la enorme competencia de la naranja palestina e italiana. La mala calidad de la produc­
ción naranjera proviene de la excesiva explotación de la tierra5

• Es inexistente, además una buena propa­
ganda que reanime las ventas. Hay gran producción, pero sin cuidar la calidad ni la selección que progre­
sivamente se van deteriorando. Así pues, la principal riqueza de estas comarcas, la naranja, se encon­
traba en plena campaña de 1934 sumida en una profunda crisis que a su vez agravaba la problemática 
obrera. La industria de cítricos y el comercio arrastran enormes pérdidas que sufre el obrero en sus propias 
carnes 6. Pronto el gravamen inglés deja de ser el único, desde el 5 de abril entra también en vigor el 
impuesto del gobierno alemán. Hay que tener en cuenta que Alemania es el segundo país importador de 
naranja española 7

• 

En 1935, a los gravámenes y mala actitud de los propietarios, se suman las inclemencias mete­
orológicas, las heladas. Mientras tanto, el pesimismo de los propietarios es generalizado . Otros produc-

3. SOLER, VI CENT: "L 'economía valenciana dins el ,nade! 'nacionalista' espanyol ( 1914-1959) en Ru1z TORRES, PEDRO 

(coord.): Historia del País Valencia, vol. V,: "Época Contemporánea", Edicions 62, Barcelona, 1990, p. 235. 
4. El 4 de abril, el Consejo de Ministros trata el problema citrícola, previniéndose unas pérdidas de 300 a 400 millones 

de pesetas. Las provincias afectadas son Valencia, Castelló, Alacant, Almería y Murcia. 
5. A principios de siglo la hanegada tenía entre 25 y 30 árboles como máximo, ahor~ la mayoda contiene de 4? a 50, l_o 

cual hace que se requieran grandes cantidades de abono químico y la tien-a se fuerce e~ excesivo, lo que da es una naranJ_ª de baJa 
calidad que no puede competir con la de otros países. A ello hay que sumarle los excesivos gast?s que hac~n que los precios su~an 
enormemente, si al gravamen inglés, le añadimos el flete medio y los gastos de subasta extranJera, ademas de los d~ confecc1on, 
transporte hasta el puerto, derechos de caballete, etc., el coste de una caja sobre el mercado se eleva a 17-18 pts. sin contar con 
la materia prima, es decir, la fruta. Heraldo de Castellón, 4 de abril de 1934. _ _ 

6. El gran productor Orange opinaba que cuando la crisis nos dio de lleno, lo pn~~ro que pensamos fue e_n redu:1~ el 
jornal del obrero del campo. Verdad es que lo que pagábamos estaba ft~era de!º normal y l?g1co, per? ~ampoc? c?ns1dero log1co 
que sin más ni más se trate, hablando en términos generales, de reducir esos Jornales, debido _ª la cns1s econom1ca, a menos de 
la mitad. No iniciemos el ahorro sacrificando al más débil, en Heraldo de Castellón, 1 O de abnl de 1934. 

7. Todos estos tributos e impuestos multiplican el valor del género en 4 o 5 veces. 
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tos en franca recesión son la aceituna, el arroz y la algarroba, esta última afectando a poblaciones como 
La Vall d'Uixó, Vinarós, Onda y Artana. Por todo ello van a solicitarse con insistencia una serie de medi­
das proteccionistas 9

. 

La escasez de los productos básicos en estas comarcas se irá prolongando durante la Segunda 
República, son constantes las protestas por los elevados precios. En Castelló, por ejemplo, en 1932, 
los panaderos reclaman ante la falta y alto precio de la harina, la autorización por parte del ayuntamiento 
para subir en 5 céntimos por kilo el precio del pan 10

. La escasez viene provocada por las restricciones 
que se producen a su vez en las provincias productoras. 

Paulatinamente, como ya se ha anunciado antes va a ir creciendo el número de parados. Unas 
20.000 personas se manifiestan en Elx reclamando mejoras laborales a mediados de 1931. Los conflic­
tos se irán acentuando a lo largo de la II República, el Gobierno republicano-socialista responderá repri­
miendo las protestas sin contemplaciones. Razón por la que la credibilidad del PSOE entre las capas 
proletarias se irá deteriorando. Aparecen también protestas desde La Vall d 'Uixó, debido a la crisis 
que atraviesa la industria alpargatera, las obreras y obreros se quejan por los bajos salarios, el trabajo 
que realizan es duro, excediendo casi siempre de las diez horas 11

• 

Quien se llevaba la peor parte era la mujer puesto que además percibía menos de la mitad del 
salario que el hombre por realizar el mismo trabajo 1

2
. A ello hay que añadir el trato vejatorio a que 

estaban sometidas, la falta total de promoción y el encasillamiento permanente en el peonaje. Miguel E. 
Seisdedos nos ha dejado un crudo verso en uno de sus poemas dedicados al 1 º de Mayo, donde emerge 
el sujeto más explotado de la clase trabajadora: 

¡Ea, pobre mujer, bestia de carga, 
destrozada de partos y fatigas,· 
a poner fin a esa existencia amarga 
donde su sangre y su sudor prodigas! 

El gobierno provisional republicano había dictado en abril de 1931, el "decreto de términos muni­
cipales", por el cual se obligaba a los patronos agrícolas a contratar a los jornaleros vecinos del muni-

8. Desde Burriana se describe el ambiente en el cual se vive, muchos ven como tan ólo 4 años atrás una familia propie­
taria de 20 hanegadas de naranjo podía vivir holgadamente del producto de sus fincas, repartiendo jornales de laboreo, poda, fumi­
gación, abonado, regado, etc. La familia tenía unos gastos de unas 3.400 pts. repartidos entre los jornales, los abonos, las contri­
buciones y sindicatos. Actualmente, con mayor número de hanegadas se arruinan, no se puede atender debidamente al cultivo por 
carecer de recursos de reserva, el propietario que no puede pagar pasa directamente a la categoría de bracero, y ni en caso de querer 
vender se encuentra comprador, como tampoco prestamista que pueda dar líquido. Heraldo de Castel Ión, 18 de marzo de 1935. 

9. Heraldo de Castellón, 26 de marzo de 1935. 
1 O. Heraldo de Castellón, 23 de abril de 1932. 

11. Se consideran horas extraordinarias la que sobrepasan de diez. Si éstas se prestan durante la noche O en domingo 
llevan un recargo del 40% de la retribución. 

INDUSTRIA SALARIO-HOMBRES SALARIO-MUJERES 

Tabaco - 0.84 
Vestido 0.87 0.41 

Químicas 0.89 0.49 
Alimentación 0.87 0.38 

Textil 0.83 0.42 

12. Diferencia salarial por hora de tabajo entre hombres y mujeres en 1930 a nivel nacional: 

Dato_s extraid~s de CAPEL MARTÍNEZ, ROSA Mª: El trabajo y la educación de fa mujer en España ( 1900-1930), ed. Insti­
tuto de la MuJer, Madnd, 1986, p. 131. 
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cipio, se intentaba mitigar el caciquismo, pero se discriminaba al obrero "forastero". Los conflictos 
con ~stos trabajadores fueron habituales puesto que se les pagaba jornales más bajos, de ahí la prefe­
rencia. En este sentido, en 1932 a nivel internacional algunos países están ya adoptando medidas ultra­
nacionalistas, como la ley de extranjería francesa por la que se autoriza a expulsar en masa a los 
obreros no franceses. 

El fatídico 1933, supuso el paro de centenares de miles de mujeres y hombres en las zonas citrí­
colas españolas y también, numerosas huelgas como las de Xilxes, Moncofar, Vila-Vella, Onda, Nules, 
Borriana, Benicassim y Castelló por incumplimiento de las bases de trabajo anteriormente aprobadas. 

Más de 2.000 parados llegan a contabilizarse en la capital de la Plana'3, unos 24.000 en toda la 
provincia, alrededor de un 19 % de la población activa. Hay una gran conflictividad laboral, con nueme­
rosas huelgas, así de los 243 huelguistas de 1931, se pasó a 2.048 en 1932, y a 22.983 en 1933, muy por 
encima de Valencia (17.871) y Alacant (6.513)'4. La desesperación es tan grande que son numerosas las 
medidas de solidaridad que se toman, desde funciones benéficas hasta aportaciones altruistas 15

. En La 
Vall d'Uixó en 1934 se quedan sin empleo 4.000 trabajadores, debido al incumplimiento por parte del 
Ministerio de la Guerra del pago de suministro de alpargatas al ejército. Problema que queda rápida­
mente resuelto tras hacerse eco en la prensa. 

A finales de 1935, el número de parados en España es muy elevado, siendo significativo que en 
períodos críticos como éste aumente el número de la afiliación sindical, como ocurrió en la Federa­
ción Castellonense de Sindicatos Agrícolas que incrementó sus miembros en 962 respecto al año ante­
rior. En este sentido, las grandes sindicales como la CNT y UGT-FNTT y el PSOE ampliaron su núme­
ro de militantes en todo el País Valencia16

. Las posturas van a ir radicalizándose en dos frentes: la izquier­
da y la derecha, esta última se atomiza en torno a la Derecha Regional Agraria y la Federación de 
Organizaciones Obreras Católicas en 1932, que irán creciendo con fuerza a lo largo de 1933. Durante 
el segundo bienio republicano, las fuerzas de izquierda estrechan sus lazos frente a una República que 
marcha a la deriva 17

. 

En 1934 se crea la Alianza Obrera Antifascista en las provincias del País Valencia, debido al temor 
del fascismo que poco a poco se va extendiendo por Europa. En ella se integran tanto partidos como 
sindicatos, se trata de una unión de la clase proletaria contra el capitalismo, aunque cada fuerza tende­
rá a interpretarla según sus intereses 18

• 

13. Heraldo de Castellón, 28 de marzo de 1934. 
14. LORENZO, ANTONJO: "La 11 República", pp. 601-619, en CHUST CALERO, MANUEL ( coord. ): Historia de Castellón, 

Ed. Levante, Castellón, 1991. 
15. A principios de abril, la situación es tan grave que en la sede del Sindicato Agrícola de Castelló hace explosión una 

bomba, el Gobierno Civil no ve más solución que la de tomar medidas represivas. En Borriana se propone que todo contribuyente 
de fincas rústicas o urbanas pague un duro por hanegada para la realización de obras locales y dar trabajo a los parados. En Vila­
franca las obreras y sus compañeros se declaran en huelga en la fábrica de medias de Monfort, culpabilizando de su situación a la 

excesiva mecanización. 
16. BALCELLS, A. (coord.): Historia deis Pai'sos Catalans. De 1714 al 975, ed. Edhasa, Barcelona, 1980. 
17. A finales de 1933 pasa a gobernar el Partido Radical de Lerroux con la ayuda de la CEDA, ello no hubiera sido posi­

ble si no hubiesen tenido un programa mínimo conservador que en general revocaba casi todo lo decretado por el anterior gobier­
no. Ello junto con el deseo de favorecer su clientelismo político a b·avés del acceso privilegiado a los cargos de la admini_stra­
ción pública que el poder le abrirá, y la aspiración de nacionalizar la República, fueron los alicientes que le llevaron a aliarse 
con la derecha. Ésta a su vez, aprovechará la situación para provocar crisis ministeriales y hacerse poco a poco con el poder ganán-

dole terreno-a los republicanos. 
18. El Partit Socialista hi veu la possibilitat de coordinar i d'ampliar la seua influencia en el moviment obrer. Els altres 

grups esperen de les Aliances una acció revolucionaria.( ... ) El Partit Comunista comern;:a per reclamar la "r~p~blica ~els_soviets" 
en oposició a la república burguesa. Pi QUERAS ARENAS, J.A.: Historia del Socialisme. Ed. Alfons El Magnamm. Valencia, 1981, 

pp. 102-103. 
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La entrada de la CEDA en el gobierno se produce en octubre de 1934, con ello las fuerzas de 
izquierda ven mucho más cerca el peligro del fascismo español. Se producirán huelgas ~enerales en todo 
el Estado así como levantamientos armados en zonas concretas. Unos 35.000 trabaJadores castello­
nenses m;rcharán a la huelga, representando casi el 40% del total en el País Valencia. Castelló fue la 
sexta provincia con más conflictividad de España. En zonas como La Val_l,d'Uixó, Onda, ~astelló y 
Benicarló la movilización se hizo sentir también con fuerza 19

. La contestac10n desde el Gobierno es la 
esperada, una represión violenta que protagonizará en Asturias, uno de los episodios más amargos de 
nuestra historia reciente. Muchos dirigentes obreros son encarcelados, asesinados, y a otros les espera 
el exilio, todo ello va a hacer que el movimiento obrero se resienta. 

2. LOS PRIMEROS DE MAYO REPUBLICANOS 

Toda esta problemática socioeconómica y política arropará unos determinados acontecimientos 
en la celebración del 1 º de Mayo. La emoción primeriza por la esperanza de un mundo más justo para 
la mayoría dará paso a la perplejidad y al desengaño de los trabajadores que se sentirán traicionados por 
los distintos gobiernos al responder éstos con una represión brutal ante las más justas protestas. 

En 1930, la movilización se ve muy coartada por la prohibición que pesa sobre la 1nanifesta­
ción al estar vetada por el Gobierno de la dictablanda. El ministro de Gobernación envió una circular a 
todos los gobernadores civiles de las provincias autorizándolos para reprimir cualquier protesta que aten­
tara contra el orden público. Los gobernadores no iban a consentir manifestaciones públicas en el 1 º 
de Mayo, se autorizarán eso sí, los mítines y las reuniones pero en locales cerrados. Además tanto la 
CNT como el PCE se encontraban sin apenas dirección. La UGT por el contrario se había conservado 
más o menos intacta en su estructura, y a través del sindicato FNTT, sus afiliados eran mayoritariamente 
campesinos

2
º. Su actitud ambigua mantenida durante la Dictadura de Primo de Ribera no sentó dema­

siado bien en las zonas más industrializadas. Al Gobierno de Berenguer le preocupaba más la CNT 
que el PCE o el PSOE, ya que veía en la primera una amenaza constante por su revolución. Así que para 
suavizar los ánimos debido a la represión sufrida en sus filas, el 30 de abril de 1930 la CNT volvía de 
nuevo a legalizarse, tras más de seis años de clandestinidad. 

Sin embargo, este año, los obreros optarán discretamente por una reunión de puertas cerradas. 
No obstante se mantendrán las giras, el proletariado castellonense dedicará el 1 º de Mayo a salir al campo 
y a la playa, desde donde algún atrevido interlocutor podrá emitir palabras de aliento y esperanza: el día 
de la legalización de la manifestación está cerca. Mientras tanto, todo se realiza con vigilia y con precau­
ción. En Madrid hubo algunos mítines celebrados en Puente de Vallecas y Carabanchel Bajo, al igual 
que en Barcelona en el Teatro Reina Victoria, en Granada, donde intervino Femando de los Ríos y asimis­
mo Julián Besteiro en Zaragoza. Hasta los anarquistas, recién relegalizados, convocaron un mítin en el 
Teatro Goya de Madrid. 

Con el advenimiento de la Segunda República las cosas van a cambiar, declarándose por 
vez primera el 1 º de Mayo como fiesta oficial del Estado. Los periódicos no saldrán ese día a la calle. 

19. Datos extraídos de LORE zo, ANTO 10: "La JI República", p. 619, en CHUST CALERO, MA UEL: Historia de Caste­
Llón, Ed. Levante, Castelló, 199 l. 

20. Preci amente Vicent Grau Reig ve en este a pecto una de las cau as de la poca afiliación de la CNT durante el inicio 
de la II _República. ~st~ d~bilidad ini~ial estaría marcada además por la cisis de la postguerra mundial y por la escasa organización 
ca_mp~sma ~el prop1o_~md1cato, a~~mas p~r descontado de la prohibición d~I mismo durante la dictadura. "República i Guerra: Repu­
bltcarnsme 1 Revoluc10 a C_astello 14 abnl, l ~31- desembre, 1936. Trabajo de investigación no publicado, 1995. 

, 21. Desde el Gob1em~ ~e la Gene1:alitat e notifica que circularán los tranvía y Jo autobu es, a ello ¡
0 

trabajadores del 
tranv1a responden que no acud1ran al trabajo, cosa que llevan a cabo. Heraldo de Castellón, 29 de abril de 193 l. 
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En la ciudad Condal habrá problemas con el transporte público que también quiere celebrar la fies­
t~

21
• Allí se pronunciarán duros discursos reclamando la cabeza del Rey y de varios generales de la 

d_1ctadura. Se atacó verbalmente a Macia y Alcalá Zamora por estar conservando todavía a la Igle­
sia, a la burguesía y a la aristocracia 22

, a lo que la Guardia Civil respondió con descargas violentas 
contra los manifestantes con un saldo de un muerto y numerosos heridos. También en Bilbao se regis­
traron incidentes sangrientos similares. Mientras en Madrid, Alcalá Zamora saludaba a los trabaja­
dores dirigiéndose a ellos. 

El acto de hoy, (. .. ) es la primera fiesta del trabajo del Estado español. (. . .) 
Vuestro programa y el deseo del Poder público se hermanan. El Gobierno está 
dispuesto a acoger en la medida de lo posible vuestro programa y vuestros anhe­
los legítimos.( .. .) 

Estas conclusiones no suponen para nosotros un conflicto. Son como el repa­
so y el recuerdo del programa que el Gobierno ha conocido y está implantando y 
ya parte está en la "Gaceta". De suerte, que el amparo de las clases obreras, la 
ratificación de los convenios sociales, la regularización del problema de la tierra, 
sin miedo, con garantías a los arrendatarios, el deseo de todas las mejoras, en fin, 
todo cuanto pedís con ligeras variaciones, cuanto no está ya en la "Gaceta", está 
en cuartillas, porque ha pasado ya la fase del pensamiento del Gobierno. 

¡Qué alegria más grande ver que ya no hay necesidad de estampar en aque­
llas peticiones como una ilusión, la derogación de la ley de jurisdicciones!¡ Qué 
alegria ver que muchas de las cosas que pedís están ya en la "Gaceta"! (. . .) 

El próximo año, de estas peticiones serán pocas.las que tengan que renovarse, 
porque la mayoría estarán ya atendidas 23

. 

Asimismo en la provincia pronto empiezan a lanzarse manifiestos y proclamas respondiendo a 
la iniciativa gubernamental. En Castelló, el Centro de Sociedades Obreras La Unión, compuesto por 
asociaciones adheridas a la UGT, se dirige a todos los trabajadores y ciudadanos: 

Estimados compañeros: Después de haber pasado ocho años de gobier­
nos de Dictaduras que sólo tuvieron por misión defender la monarquía tenien­
do amordazado al pueblo para que éste no pudiera manifestarse cual él pensa­
ba, y de esta forma poder hacerse los más grandes y sucios negocios, vilipen­
diar la hacienda pública (. . .),fue motivo más que suficiente para que el pueblo, 
siempre sufrido, esperase ocasión propicia para desquitarse de la ponzoña que 
le amenazaba constantemente (. . .), para que el pueblo percatado de la critica 
situación en que se encontraba España pudiera fallar en completa libertad de 
conciencia, cuyo resultado claro y terminante lo dio el día 12 del actual -abril, 
derrumbando al podrido régimen y proclamando el gobierno del pueblo osea la 
República, haciendo que los farsantes, con su amo y señor a la cabeza, tuvieran 
que huir de este país. 

22. Entre las numerosas reivindicaciones se encuentran la extradición del Rey y detención de los generales Barrera, 
Sanjurjo y Martínez Anido, la formación de un tribunal revolucionario, la su~ti~ción de la ~olicí_a y de la G~ard_i? ~ivil por la 
guardia ciudadana, concesión de la ciudadanía a partir de los 18 años, desapanc1on de los latifundio , la reaplicac1on 1_ntegra _del 
importe de los haberes del clero en obras hidráulicas y el aumento de plantillas obreras en un 15% en toda las grandes mdu tnas. 

Diario de Castellón, 3 de Mayo de 1931 . 
23. Diario de Castellón, 3 de Mayo de 1931. 
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Este gobierno verdaderamente no son los anhelos de la clas~ trabajadora, no 
es el gobierno que tendrá que acabar con la lucha de cl~ses,' nz tarnp~c~ el_ q_ue 
tendrá que acabar con la propiedad individual_Y de~~ sznnurne~o_de zn1ustzczas 
sociales(..), declararnos nuestra absoluta identificaczon con el regzrnen de demo­
cracia que estos días ha nacido, estando dispuestos a defender contra toda clase 

de enemigos {. . .). 
La República, debe ser una garantía absoluta para el cumplimiento estricto 

de la Ley y que no tolerará bajo ningún concepto los atropellos que hasta la fecha 
cometieron con los trabajadores los que tenían la misión fundamental de defen­

derlos y ampararlos corno ciudadanos. 
En este estado de libertad vamos a celebrar la fiesta del PRIMERO DE 

MAYO, ocho años que no hemos podido celebrar la Manifestación y que nues­
tras banderas no han salido al aire, este año, pues, es necesario que el pueblo 
de Castellón que tantas pruebas tiene dadas de ciudadanía, acuda corno un solo 
hombre a los actos (. . .)24

. 

De esta manera, se invitaba a la ciudadanía a la velada musical y literaria del 30 de abril, en la que 
se acuerdan las conclusiones que han de entregarse al Gobierno Civil. A la mañana siguiente se procedió 
a la manifestación, grandiosa aunque no fue acompañada por el tiempo, pero no fue obstáculo para que las 
obreras y sus compañeros salieran a la calle, numerosas banderas se vislumbraban, las del Grao, las de 
las obreras de la Plaza de Amalio Gimeno, las de los centros oficiales, las de las sociedades obreras; la 
mayoría vestían los colores de la República. Los empleados de la compañía del Tranvía de Onda al Grao, 
aunque no descansaron adornaron la maquinanº 5, desde donde fue colgado en su frente el retrato de Pablo 
Iglesias, acompañado de ramos de murta, banderas republicanas y una leyenda que decía: Los tranviarios. 
¡Viva la fiesta del Trabajo! ¡Viva la República!. El maquinista y el fogonero llevaban además el gorro frígio. 
Y mientras el tranvía desfilaba la gente entre vítores y aplausos, cantaba la Internacional, y en la vanguar­
dia de la manifestación se situaban las obreras. Fernando Gasset viéndolo todo desde su casa tuvo que usar 
en cuatro ocasiones la palabra. Hacia las mujeres se dirigió diciéndoles que ellas por sí solas se hubieran 
bastado para proclamar la República si a los hombres les hubiera faltado virilidad para hacerlo. La Repú­
blica era pues cosa de hombres. Un coro socialista obsequió a Gasset con la "Marsellesa", y "Los burgue­
ses". Tras parar de nuevo, esta vez, frente al Gobierno Civil, se entregaron las conclusiones, suscritas por 
el Centro de Sociedades Obreras La Unión, compuesto de 26 agrupaciones con 5.000 socios. 

En Vila-Real participaron en la manifestación niñas y niños de las escuelas sostenidas por el 
Centro Obrero y el Centro Republicano locales, las integrantes del Despertar Femenino, así como de 
la Juventud Socialista, los metalúrgicos, los alpargateros, los Obreros del Campo, la Agrupación Socia­
lista, el Centro Republicano, los peones albañiles, los aserradores, los carpinteros, los panaderos, los 
maquinistas, los albañiles, el Centro Obrero, y la Banda Municipal de Música que cerraba el desfile. 
Una comisión integrada por el Presidente del Centro Obrero, Herrero y el Secretario, Valls, entregaron 
al alcalde, Manuel Usó Jarque, las peticiones acordadas por los obreros. Éste en valenciano se dirigió al 
numeroso público, condenando el fusilamiento de Galán y García Hernández. La manifestación segui­
ría por las calles Pablo I, Castellón, Pérez Bayer, Virgen de Gracia, Bayarri y se disolvió en el Centro 
Obrero al canto de la Internacional. 

Se produjo en Borriana un paro unánime en todas partes, mientras en los centros obreros y en el 
republicano se concentraban cuantiosos socios, concurrieron también centenares de mujeres y jóvenes, 

24. Heraldo de Castellón, 30 de abril de 1931. 
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portando las banderas, mientras la Banda Filarmónica tocaba continuamente "La Marsellesa". Al alcal­
de, Ramón Arnáu, como siempre le fueron entregadas las reivindicaciones, el cual habló desde el balcón 
de la Casa Consistorial, entre otros, así como una "mujer". Las peticiones se resumían en la libertad de 
los presos políticos y sociales; estabilización de los accidentes de trabajo de la agricultura; enjuiciamiento 
a Berenguer y Foronda o de lo contrario que se liberaran a todos los presos comunes; destitución del cabo 
de la guardia ciyil de Borriana; abolición de la pena de muerte y construcción de casas baratas. 

Por último, cabe señalar la conmemoración realizada en Vila-Vella, donde desde primera hora se 
celebraba con un vuelo general de campanas, tracas y petardos, además de pasacalles y dianas de la 
banda municipal. La manifestación salió rumbo a la ermita de San Sebastián donde se celebraría una 
misa y luego se desfilaría por las principales calles. Ya por la tarde la gente marchó al campo y la noche 
la dedicaron a la verbena. 

En todos los demás pueblos de la provincia coincidió el hecho de celebrarse este primero de Mayo 
con más entusiasmo que nunca, celebración doble, puesto que acababa de proclamarse la Segunda Repú­
blica en España 25

. 

Un año después, en 1932, pasada la euforia de los primeros momentos, la realidad va a ser muy distin­
ta. Atrás quedan las palabras que Alcalá Zamora dedicara a los manifestantes durante la primera legaliza­
ción del 1 º de Mayo. En Madrid son muchos los intentos de organizar la manifestación, todos ellos corta­
dos por las fuerzas represoras que no dudan en cargar con violencia contra todo aquel que insista en la protes­
ta. El Partido Comunista y la Unión Nacional de Juventudes Comunistas, publican un manifiesto con duros· 
ataques al Gobierno, a los socialistas y a los institutos armados, así como a la burguesía. Pero ponen espe­
cial hincapié en que el 1 de Mayo debe ser una jornada revolucionaria de clase, y, 

(. . .) como tal, debe ser utiliazada por el proletariado y los campesinos. De 
ninguna manera podemos resignarnos a admitir que ella sea despojada de su conte­
nido de clase y de su significación revolucionaria, convirtiéndola en fiesta oficial, 
en fiesta de prostitución de la conciencia proletaria, en jornada de gloria para los 
verdugos de nuestra clase26

. 

Proponen que se declare la huelga general de 48 horas durante los días 1 y 2 de Mayo, para terminar 

(. . .) contra el Gobierno del hambre, del paro y de la contrarrevolución. Contra 
las Constituyentes contrarrevolucionarias. Contra todas las fuerzas de la reac-
ción: Monárquicos, Clericales, Fascistas, Lerrouxistas y Social fascistas 27

• 

Algún que otro incidente se registró en Vila-Vella, donde grupos de la Sociedad de Obreros Agrí­
colas recorrieron el pueblo vitoreando a la monarquía y a Cristo Rey, que fueron contestados por los 
republicanos, originándose un gran alboroto. Después el Gobierno Civil multaría al alcalde de la loca­
lidad por no haber izado la bandera republicana en el ayuntamiento. Desde el Centro Obrero de Caste­
lló se manda un telegrama al Gobierno en protesta por las deportaciones y encarcelamientos que está 
sufriendo la clase trabajadora, como ayuda los trabajadores envían en donativo 200 pesetas. 

Diario de Castellón, órgano de la Federación Castellonense de Sindicatos Agrícolas, muestra su 
repulsa al Gobierno republicano-socialista, condenando las disposiciones legales a las que ve como deto­
nantes de las fricciones que se producen entre la clase propietaria y la obrera. 

25. Como venimos diciendo hemos reflejado los primeros de mayo que hemos podido constatar por la prens~ y_la 
documentación consultada. No dudamos que hubiese celebraciones en otros lugares y que no fuesen recogidos por los penod1s-

tas de la época. 
26. Heraldo de Castellón, 19 de abril de 1932. 
27. Heraldo de Casstellón, 19 de abril de 1932. 
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El 1 ° de Mayo no ha sido un día de alegre y franca confratemi~ad social, sino de encono entre 
elementos de la sociedad, dentro de la misma clase, y no hay que decir que de verdadera lucha entre 

las distintas clases sociales. 
Es el einpeño del socialismo: su ambiente vital es la lucha de clas~s; fuera de ~l se asfixia. Por eso 

al repasar la cuenta del año lo más sobresaliente de la actuación gube~,ativa lo apreciamos en las leyes Y 
Decretos que se encaminan a delimitar con precisión el campo de acc1on de obreros Y patronos que son, 
para el socialismo, los dos ejércitos en perpétuo combate, separándolos más cada día Y matanto en el obre­
ro la ilusión de ascender a la propiedad y en el propietario el deseo de conservar lo que posee

28 
• 

En 1933 la manifestación vivió el enfrentamiento entre algunos jóvenes tachados de "extremistas" 
y las fuerzas de orden público por sus continuos abucheos al Gobernador Civil. Es interes~nt_e la opinión 
que las derechas tienen acerca del paro en el trabajo durante este día. Nuevamente, es Diano de Caste­
llón quien en tono de burla y con desprecio retrata de un modo bastante peculiar el acontecimiento: 

Porque a un partido político se le antoje, el lunes, al igual que el año pasa­
do se paralizó por completo la vida en nuestra ciudad. 

La fiesta del trabajo se celebró vagando todo el mundo , ya por fuerza, ya 

voluntariamente. 
(. . .) Los manifestantes se trasladaron al Gobierno Civil y unos cuantos, dese-

ando demostrar su cultura, interrumpieron constantemente el breve discurso del 
señor gobernador. 

De regreso la manifestación, ante el Centro Obrero se dilucidaron ciertas 
pequeñas diferencias con el argumento contundente de bofetadas, palos y puñe­
tazos. El espectáculo fue divertido. 

Unos cuantos defensores de la igualdad, libertad y fraternidad, arrojaron a 
un compañero de Villarreal al suelo y sobre su cuerpo descargaron sus "efusiones 
de camaradas", hasta el extremo de tener que ingresar en el Hospital seriamen­
te contusionado 19

. 

Los hechos acaecidos en Casas Viejas también tuvieron su resonancia en la citada manifestación, 
desfilaron en ella 14 banderas. La prensa moderada muestra su adversión por la insistencia de los obreros 
en desfilar en manifestación 30

, tal como anuncia no se encuentra motivo para que se siga realizando y en 
referencia a los trabajadores: aún quedaron elementos para desfilar por la mañana en Manifestación, auto­
rizando al fin este acto que si algún día tuvo razón de ser no la tiene hoy en plena política social como se 
vive31

• La tranquilidad reinó en general en toda la provincia, destacando únicamente el incendio registra­
do en la Iglesia de Santa Magdalena del Pulpis, donde resultaron detenidas dos personas 32. 

La fiesta del Trabajo del 34 fue menos concurrida que la de los años anteriores, cabría resaltar 
que la comisión del Centro Obrero encargada de pedir la autorización al gobernador, compuesta por 
Santacreu, Torrent, Marzá, Igual y Margalef, fue advertida de la prohibición de portar carteles con 

. 28. Diario de Cast~llón, 3 de Mayo de 1_932. Los decretos a los que hace mención son los referidos a los jurados mixtos 
agrarios, a los de arrendamientos y laboreo de tierras, al régimen de preferencia correlativa en la contratación de obreros a la 
:eglamentación d_~ inspecciones de trabajo, de segu:os_de maternidad y accidentes de trabajo, a la ratificación de conveni~s de 
Jornada laboral fíJandola en 8 horas, a la ley de asoc1ac1ones profesionales, etc. 

29. Diario de Castellón, 3 de Mayo de 1933. 

. 30. En gener sorgeixen revoltes d~ caire anarco-sindicalista. Bétera, Riba-roja i Pedralba proclamen el comunisme liber-
tan. Justament unan.y abans, Sollana hab1a proclamat la República Soviética. PIQUERAS ARENAS J A. H. t' • d ¡ s · _ , . . . 1s ona e ocia 
lisme. Ed. Alfons el Magnanim. Valencia, 1981, p. 99. 

31. Heraldo de Castellón, 2 de mayo de 1933. 
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inscripciones alusivas o molestas, además de que al anunciarse el estado de alarma de la ciudad con 
motivo de la ~anifestación, si hubiese detenciones, pasarían a disposición del Tribunal de Urge~cias 
Y no del propio gobernador. Este año el Centro Obrero ha acordado no entregar reivindicaciones al 
gobierno civil porque no son nunca atendidas y además porque mientras Salmerón dimitió por no firmar 
una pena de muerte, este gobierno que rige hoy los destinos de España quiere implantar de nuevo la 
pena de muerte 

33
• Esta vez se repartirán manifiestos en protesta del aumento de las tarifas ferrovia­

rias y de la luz, y del restablecimiento de la pena capital. La jornada estará personificada por los 
retratos de Galán y García Hernández. 

Al año siguiente 193 5, la fiesta no fue tal, trabaJ· aron muchos obreros cafés casinos bares cines 
' ' ' ' y tiendas de comestibles así como el mercado permanecieron abiertos al público. Aunque como segui-

damente comprobaremos se produjo algún que otro incidente: 

El Primero de Mayo (. . .). Festividad del trabajo, santa palabra, puesta en 
entredicho por la virulencia enconada de los hombres de mala voluntad que corrom­
pieron la dignificación del símbolo en vileza de odios de clase, olvidando las pala­
bras de paz del Maestro: amaos los unos a los otros. 

Aspecto de un día festivo como otro cualquiera, ofreció la población, con la 
particularidad de que hubo mercado y trabajaron algunos, especialmente la gente 
de campo. 

Funcionaron los cines, un poco a la deriva, por la suplencia de los operado­
res,· los bares y casinos abrieron sus puertas, sirviendo en varios de estos últimos esta­
blecimientos sus equipos completos de camareros, aunque un poco al "trágala". 

Y aunque mariposeó por Castellón una octavilla en la que se "invitaba" a no 
asistir a los espectáculos, ni sentarse en los establecimientos públicos, la gente 
hizo oidos de mercader al pregón y tanto los cines como los bares se vieron concu­
rridísimos. 

Algunos, los menos, optaron por la vida campestre, organizándose merendo­
las al aire libre.(. . .) 

Únicamente desentonó en el tranquilo concierto ciudadano, la discordante y 
detonante nota de unos locos petardistas que en DIARIO DE CASTELLÓN deja­
ron marcada la afrentosa huella de su condición mísera, tras de una de esas fecho­
rías que necesitaban del amparo de las sombras nocturnas ... 34 

3. FORMA Y CONTENIDO: FIESTA Y REIVINDICACIÓN 

En Castelló, como en muchos lugares de España, las juntas directivas de las sociedades obreras 
dedicaban parte del mes de abril a preparar los actos del 1 º de Mayo. Éstos podemos clasificarlos en dos: 
los actos políticos y los festivos. En el primer grupo se encuentran el cumplimiento del paro durante ese 

32. Cinco sujetos,( ... ) penetraron por la parte posterior en la iglesia parroquial de Sta. Magdalena de Pulpis. Dentro del 
templo amontonaron los bancos, arrancaron las imágenes de los altares, penetraron a saco en la ~cristía y se ap~deraron de c~anto 
allí había incluso de los ornamento . Imágenes y ornamentos apilaron con los bancos. Todo lo rociaron con gasolina y le prendieron 
fuego. N~ satisfechos todavía con la bestial hazaña, rociaron el altar mayor con bencina especialm~nte el Sagrario, y ~e prendieron 
fuego.( ... ). Lo único que se conservó intacto, sin que las llamas lo rozasen, hasta el extremo de no mflamarse la gasolina que sobre 
él habían vertido, fue el Sagrario. Un hecho éste verdaderamente milagroso. Diario de Castellón, 3 de Mayo de 1933. 

33. Acta del Centro Obrero, 19 de abril de 1934, en referencia a la preparación del l º de Mayo. 
34. Diario de Castellón, 3 de Mayo de 1935. 
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día el mitin donde los dirigentes obreros leían las reivindicaciones expuestas que previamente se 
habían aprobado para ese año y que luego se elevaban a los poderes públicos. ~n él, los oradores adoc­
trinaban a los asistentes abarcando distintos temas, desde los orígenes del Pnmero de Mayo, hasta la 
formación de la clase obrera. Y por último estaba la manife_stación antipatronal que desfilaba tras el 
mitin se marchaba hasta el gobernador y se le entregaban las demandas; en el caso de los pueblos, se 
dirigí~ hasta el ayuntamiento buscando al alcalde, quien a su vez las enviaba a Gobierno Civil y éste al 
Ejecutivo en Madrid. Luego volvían al mismo lugar desde el cual había salid_o, el Ce~tro Obrero (o Casa 
del Pueblo), y en muchas ocasiones, se habilitaba un recinto donde volvían a 1ntervemr los oradores loca­
les. Hay que añadir además que la comisión organizadora publicaba cada año un manifiesto previo 
con el objetivo de ir preparando la conciencia para la movilización obrera. 

Los actos festivos más típicos eran la giras campestres, en Castelló la tradición la dictaba el Grao; 
en Vila-Real la ermita de la Verge de Gracia; y en La Vall d'Uixó, la marcha a la tradicional "Sequeta 
del Roig". Allí se merendaba y se organizaban todo tipo de actividades como conciertos, festivales, 
concursos; se cantaba y bailaba, se contaban cuentos y se recitaban poesías revolucionarias; se impro­
visaban teatros, se organizaban colectas para ayudar a los parados 35

, a las víctimas de alguna desgra­
cia, a los huérfanos y viudas, etc ... ; se ensalzaban las figuras de los líderes obreros como Carlos Marx 
y Pablo Iglesias, y se cantaban himnos como "la Internacional" y "La Marsellesa". Las recaudaciones 
obtenidas durante la tarde eran destinadas a obras sociales, solidarizándose con compañeros que por 
motivos de injusticia política habían perdido sus puestos de trabajo. 

Como vemos, lo político y lo festivo se encuentran en el 1 º de Mayo, autoras como Lucía Rivas 
Lara abren el interrogante sobre cómo considerar dicho día, cómo reivindicación o cómo fiesta obre­
ra, de este modo tal como apunta ( ... ) partiendo de la glorificación del trabajo, los asalariados llegan 
a hacer un día de fiesta de un día de reivindicación. Por lo tanto el 1 º de Mayo es una demostración, 
una conmemoración, una fiesta y una afirmación, todo a la vez36

. Y de hecho lo es todo a la vez tanto 
en Castelló como en sus comarcas. No obstante, el anarquismo ha sacado a la luz el lado más paradó­
gico, ¿por qué glorificar el trabajo que esclaviza al ser humano y beneficia a los propietarios?. En Tierra 
y Libertad, periódico de Barcelona, Anselmo Lorenzo lo dice muy claro: Hay otra parte que llamán­
dose consciente y revolucionaria explota esta fecha, haciendo desfilar en vergonzosa procesión, ante 
sus opresores, a la masa obrera inculcándole la idea de que debe mendigar lo que tan fácilmente puede 
conquistar 37

_ Desde la primera celebración del 1 º de Mayo, en 1890 los anarquistas dejaron claro que 
sus propuestas eran distintas. Aunque en un primer momento y de forma esporádica se unen a los socia­
listas en los actos primerizos, siempre fueron partidarios de iniciar una huelga general en ese día y 
prolongarla hasta la consecución de sus propósitos. De ahí que fueran también contrarios a la entrega 
de conclusiones a los poderes públicos ya que no creían en el Gobierno. Además, debían ser los propios 
trabajadores los que bajo la presión directa sobre los empresarios alcanzaran las mejoras. El 1 º de Mayo 
para los anarquistas era sólo 'un recuerdo inolvidable' y constituía una esperanza para la futura reden­
ción social, pero ésta no se puede circunscribir sólo a ese día, pues hay que luchar por ella todos los 
días del año38

• Los anarquistas sólo renuncian a la fiesta momentáneamente, creen que ésta será lícita 
cuando un nuevo sistema acabe con el Estado y sus instituciones. Cuando esto suceda, habrá llegado 
el día, el verdadero día de la Fiesta del Trabajo, la fiesta de los trabajadores. 

35. És~as son muy ~ecuentes en los años de la II República, a medida que se va agudizando la crisis económica, las colec­
tas son progresivamente mas numerosas como puede comprobarse en las Actas del Centro Obrero de Castelló. 

. ~6. RIVAS ~ARA, LUCÍA: "El 1 º de Mayo, ¿_Reivi~1d~c~ción obrera o fiesta?", en REDERO, MANUEL (coord.): Sindicalismo 
y Movtmtentos_ Sociales, ed. UGT-Centro de Estudios Htstoncos, Madrid, 1994, p. 124. 

37. Citado en RlvAs LARA, LucíA: "El 1º de Mayo " p 120 "El Jºd M " T. L'b d (B 1 ) 1 d Mayodel 9 l 2. '··· '· • e ayo, 1erray 1 erta arceona, e 
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EL 1 ° DE MAYO DURANTE LA II REPÚBLICA EN CASTELLÓN Y SUS COMARCAS 

El día de la Fiesta del Trabajo será mañana, cuando hayamos barrido todas las injusticias que 
sobre nosotros pesan; cuando hayamos destronado al Estado, capital y religión; cuando hayamos derri­
bado los postes que marcan las fronteras; cuando hayamos concluido con la imposición por la fuerza 
bruta del más fuerte sobre el más débil, entonces y sólo entonces será llegado el verdadero día de la fies­
ta del trabajo, la fiesta del obrero, día en que vestiremos de gala39. 

Así pues el 1 º de Mayo es un día más en la lucha proletaria que está marcado por todos los asesina­
tos que arrastra el capitalismo, es una parte más de la guerra social que ha de conmemorarse con un huelga 
general que no se interrumpirá hasta no alcanzar la revolución social. A su vez, critican a los socialistas 
por mantener durante un día el paro y celebrar diferentes actos40

, y si bien es cierto que alguna vez partici­
paron conjuntamente en los actos, eran bastante reacios a repetirlos, en palabras de Anselmo Lorenzo: 

Tomamos una vez parte en la gresca socialista, afirmando de paso que sólo nuestra presencia les 
dio importancia; pero fue con un propósito pasajero y accidental bien aclarado, oportunismo si se 
quiere, y demostrado quedó que nos propusimos contarnos y que la burguesía nos contara; después 
nos retiramos declarando que para las reivindicaciones políticas todo el año es el 1 º de Mayo41 . 

Sin embargo, pese a esta retirada, también ellos realizaron sus actos durante el 1 º de Mayo en 
forma de mítines, giras y tertulias literarias. Hay que tener en cuenta además que los anarquistas toma­
ron el 1 º de Mayo como día de luto debido a los asesinatos de los mártires de Chicago 42

, de ahí que 
ésta fuera la razón para oponerse a toda fiesta, no en vano rechazan la denominación de "Fiesta Inter­
nacional del Trabajo", siempre utilizaron en su lugar el "1 º de Mayo". 

Por su parte los socialistas piensan que aún estando en una sociedad capitalista, al obrero no se 
le puede negar el derecho de protagonizar una fiesta, puesto que si la Iglesia y cada una de las institu­
ciones burguesas la poseen, no encuentran motivo para que el obrero no la tenga. Eso sí, es una fiesta 
en palabras de Clara Zetkin, secretaria internacional de las mujeres socialistas de Berlín, del porvenir, 
fiesta revolucionaria, donde se deja constancia de la lucha pacífica del obrero por derrocar la división 
antagónica y clasista con la finalidad de eregirse en una única clase, la clase trabajadora de iguales y 
libres. Es pues como vemos la fiesta de la redención, el día más solemne en el mundo del trabajo. Tal 
como dice José Bravo Collazo: 

( ... ) así como nos estrechamos y unimos para reclamar a los Gobiernos en un día dado, señala­
do por aquel memorable Congreso Socialista internacional de París, la jornada mínima de trabajo en la 

38. R.IVAS LARA, LUCÍA: El Primero de Mayo en España y la movilización obrera (1900-1930), ed. ETD, S.A. Micropu­
blicanciones, Madrid, 1988, p. 259. 

39. Citado en R.IYAS LARA, LUCÍA: El Primero de Mayo en España y ... p. 252, en El Porvenir del Obrero (Mahón), 18 

de abril de 1905. 
40. Es frecuente que en la prensa anarquista aparezcan artículos atacando la postura socialista del estilo de los siguientes: 
¿Fiesta del trabajo y de la paz pueden celebrarse mientras los obreros están sometidos al yugo del capitalismo, Y la 'paz 

armada' oprima a las naciones y la guerra sea el azote de los pueblos? No, no puede haber fiesta de la paz si la fuerza bruta 

sigue siendo la ley suprema de los Estados. 
Por los siglos de los siglos tu culto rutinario será infecundo. Tus procesiones, como tantas otras mogigandas, son la befa 

de la gente. Un pasatiempo, una curiosidad, un anacronismo y nada más. Los unos dicen, los otros escuchan; aquéllos aplauden, 
éstos sonríen. Puede el holgorio continuar. Pasados trescientos sesenta y cinco días repetirás la misma pantomima con igual grave-

dad y aplomo. 
Citado en R.IYAS LARA, LUCÍA: El Primero de Mayo en Espaíi.a y ... p. 251 y 253, en Tierra y Libertad (Barcelona), 1 de 

mayo de 1911, y Acción Libertaria (Gijón),28 de abril de 1911. 
41. R.IVAS LARA, LuciA: El Primero de Mayo en España y ... p. 259. 
42. En 1887 se produce la ejecución en un juicio amañado y sin pruebas condenatorias de Parsons, Spies, Fiel den, Engel, 

Fischer, Ling y Schwab, todos dirigentes anarquistas, debido a los disturbios produc_idos durante la huelga d: los _obreros de la 
fábrica Me Cormick de Chicago. No dejan de impresionar las últimas palabras de Sp1es ante la horca: Llegara un tiempo en que 

nuestro silencio será más poderoso que las voces que hoy extranguláis. 
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sociedad de la miseria ( ... ) nos estrecharemos y uniremos también en otro día dado, Y que allá, allá en 
el lejano horizonte se vislumbra, para dar al traste con todo lo que signifique pobreza Y trabajo excesi­
vo; en una palabra, DESIGUALDAD 43

. 

Por último los comunistas critican las dos tendencias anteriores, a los socialistas por sus meren-, 
dolas y juergas, y a los anarquistas por mostrar exagerada indignación. Para ellos el 1 º de Mayo debe 
ser un día para recapacitar, ver cuanto se ha logrado durante ese año para seguir avanzando firmes hacia 
el triunfo. Ese día podía dedicarse a hacer apología de la Revolución rusa e intentar plasmar en el escri­
to de reivindicaciones que el Gobierno reconociera la República de los Soviets, la república ¿triunfal? 
del proletariado. Sin embargo, comunistas y socialistas participarán juntos en los sucesivos actos tal 
como ocurrió en Puente Genil en Madrid, lo mismo que ·sucedió en Castelló ciudad en 1931, ( ... ) esta 
presencia comunista se debió a su apoyo a una de las reivindicaciones que ese año elevó el Partido Socia­
lista al Gobierno: reconocimiento de la República de los Soviets44

• 

Como vemos, no existe pues entre las distintas fuerzas del movimiento obrero, unanimidad en la 
consideración de la fecha. Pero les une como clase proletaria en el mundo, el día universal de todas y 
todos, con ideales similares aunque con tácticas diferentes. No hay que olvidar que bajo contextos loca­
les y nacionales más o menos distintos, lo que subyace por encima de todo es la solidaridad con la clase 
proletaria mundial, en palabras de Pablo Iglesias, ( ... ) es toda la clase oprimida que lucha contra la clase 
opresora; este día, en fin, no se trata de cuestiones que conciernen sólo a una parte del mundo del traba­
jo, sino de aquellas que interesan y son susceptibles de liberar a este mundo en su conjunto 45

. Y en 
ello tanto anarquistas como socialistas y comunistas coinciden, el espíritu del 1 º de Mayo es la unión de 
todos los trabajadores del mundo, ya se trate de afirmar la lucha de clases, de abogar por la unión de las 
clases o por la total aniquilación de las mismas. El 1 º de Mayo representa ( ... ) la unificación de todos 
los oprimidos sin distinción de matices ni tendencias; el conseguir hacer una realidad del admirable lema: 
'Trabajadores de todos los países, uníos' 46

. 

4. LAS REIVINDICACIONES OBRERAS 

Existe constancia en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, de las conclusiones que los 
manifestantes entregaban a los poderes políticos. Las que hemos encontrado pertenecen a una misma 
fecha, el 1 de mayo de 1931, que como hemos citado anteriormente coincide en ser una de las mani­
festaciones más multitudinarias al celebrarse de paso también la proclamación unos días antes de 
la II República en España. Las peticiones proceden de cuatro localidades: l 'Alcora, Vilafranca, 
Onda y Castelló 47

. 

En líneas generales todas reclaman la ratificación del convenio de Washington sobre la jornada 
de 8 horas que pese haber sido impuesta legalmente por el Real Decreto de 3 de abril de 1919 durante 
el gobierno de Romanones, y aplicada desde el 1 de octubre de ese mismo año, se cumplía raras veces 
y qued,a~a mera~:nte en un plano teórico. L' Alcora iba más allá con la implantación de las 6 horas, 
como umca soluc1on al paro forzoso, sorprende que actualmente, casi setenta años después todavía se 
esté reivindicando. ' 

43. CITADO EN RlVAS LARA, LUCÍA: El Primero de Mayo en España y p 256 e El S · ¡· t 1 d d l908 . · •.. . , n ocia 1s a, e mayo e 
44. RlVAS LARA, LUCIA: El Primero de Mayo en Espa - 273 p d • , . na Y .. • p. . ue e comprobarse para Castelló en las conclusio-

nes que se entregan en 193 1, ver apend1ce documental y cuadro. 
45. Citado en RJvAs LARA, LucíA: "EL l º de Mayo. ¿Reivindicación ... p. 125. 
46. Citado en RlVAS LARA, LUCÍA: EL Primero de Mayo en España y 254 L An 
47. Ver cuadro y apéndice documental. ···p. 'en ª torcha, 1 de mayo de 1926. 
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EL 1 ° DE MAYO DURANTE LA II REPÚBLICA EN CASTELLÓN y SUS COMARCAS 

PETICIONES CASTELLÓ ONDA ALCORA VILAFRANCA 

8 horas X X 6 horas X 
Sufragragio Universal X X -
Medidas contra crisis X X X X 
Legislación agraria X X X -
Seguros sociales X X - X 
Escuelas y enseñanza X X X X 
Cooperativas obreras - X - X 
Casas baratas X X - -
Prohib. trabajo infantil - - X -

Libre pensamiento - - - X 

Responsabilidades X - X X 

Control sindical X X - -

Amnistía presos dictad. X - X -

Desarme X - X -

Reforest. y canalizac. X X - -

Abolición pena muerte X - - -
Revisión obra dictadura - - X -

Separac. iglesia-etado X - - -

Reconocimiento URRS X - - -

Se exigen medidas contra la crisis económica sufrida por los trabajadores, ya sea por el paro 
forzoso a que se ven sometidos o por el encarecimiento de los productos básicos. El abaratamiento de 
las subsistencias, explícitamente en las solicitudes de Vilafranca, Onda y Castelló, se venía demandan­
do sobre todo en Castelló ciudad desde 1902, el PSOE incorporaría está petición dos años 1nás tarde a 
las suyas. En este sentido, no es extraño que las propias corporaciones obreras locales se anticiparan a 
las socialistas en sus peticiones, es lógico que las distintas tendencias hicieran suyas las peocupacio­
nes del proletariado. 

De nuevo es l 'Alcora la que propone para los obreros del campo un j01nal mínimo de seis pese­
tas, así como la prohibición total del trabajo a los menores y del trabajo a destajo, estas dos últimas proce­
den de la legislación protectora del trabajo acordada durante el Congreso Socialista Internacional de 
París en 1889. Una legislación agraria que recoja los accidentes de trabajo, la creación de comités 
paritarios, indemnizaciones, prohibición de subarriendos, municipalización de tierras abandonadas sin 
cultivar que deberían pasar a manos de las sociedades obreras, créditos agrícolas, etc. Toda esta legis­
lación agraria iba encaminada a la consecución de una serie de n1ejoras para paliar la situación de injus­
ticia en que estaban inmersos los campesinos. 

No es aventurado llegado a este punto, afirmar que en la zona de Castelló, la corriente obrera 
mayoritaria, al menos durante los primeros años de la II República, era la socialista. Si tomamos la legis­
lación agraria por la que esta tendencia abogaba, como es la municipalización de las tierras que por aban­
dono de sus dueños llevaran sin producir más de 4 años y concesión de dichas tierras en arrendamien­
to a las sociedades obreras agrícolas residentes en la localidad para que las explotase en común bajo la 
dirección técnica que determinara el Estado48

, así como la creación de organismos paritarios que ayuda-

-277-



\¡ 

¡ l 

i 1 

EVA ALCÓN SORNICI--IERO 

rana fijar los salarios mínimos y el derecho de retracto para todos los arrendatarios en e~ case de que 
se procediera a la venta de las tierras arrendadas a los mismos, comprobaremos como es bas1camente la 

misma que desde pueblos como los de Onda y Castelló se exige. . , 
La desequilibrada distribución de las tierras que existía, resultado de una Revoluc10n burguesa 

antidemocrática, se había agravado con la política de gracia a los latifundistas durante la Dictadura de 
Primo de Rivera. Muchos de estos terratenientes sobre todo en Andalucía, vivían en las ciudades sin 
preocuparse del cultivo ni de sus trabajadores, muchas de estas tierras ni siquiera se cultivaban como 

muchas también habían sido antiguas tierras comunales. 
Implantación de seguros sociales, creación de cooperativas obreras, construcción de casas bara-

tas para los trabajadores, así como escuelas gratuitas y obligatorias, donde la enseñanza sea inspeccio­
nada por las juntas locales, fomentándose con premios y becas, se pide desde Vilafranca. Un sufragio 
universal a partir de los 21 años, la separación de la Iglesia del Estado, abolición de la pena capital, desar­
me de la Guardia Civil y del Somatén, respeto al libre pensamiento y que las industrias estén controla-

das por los sindicatos, demanda que databa desde 1918. 
Ya sea implícita o explícitamente, piensan que es necesario revisar cuánto han resuelto los gobier-

nos de la dictadura y por ello exigen responsabilidades tanto a nivel nacional como local, o de lo contra­
rio amnistía a los procesados durante esa etapa. Ya en 1909 muchos municipios consideran que ha de 
ser declarada la amnistía a todos los condenados por delitos políticos e incluso sociales. Reclamación 

que año tras año elevan a las autoridades. 
Lo mismo sucede con las exigencias de responsabilidades tanto militares como civiles. En este 

sentido l' Alcora es tajante: Amnistía general para todos los delincuentes hasta que no sean procesados 
los culpables del desastre de Annual, efectivamente, como ella, toda la masa obrera de España aspira­
ba además de la finalización de la guerra49, a que se aclarasen las responsabilidades militares y civiles 
de Annual. Años antes se había constituido una comisión con la intención de formular las debidas acusa­
ciones contra Alfonso XIII y sus colaboradores. Nótese que la petición de la amnistía general para los 
presos por cuestiones sociales, es una reivindicación de cariz anarquista, l' Alcora vuelve a ser más explí­
cita cuando se refiere textualmente a todos los "delincuentes". De igual modo sucede cuando alude a 
la escuela racionalista, o a las 6 horas de jornada laboral. Son medidas como vemos más directas. Sin 
embargo, la actitud oficial de los anarquistas frente a la elevación de las conclusiones es de total recha­
zo, ya que no reconocen gobierno alguno. A favor de la acción directa, son partidarios de tomar las mejo­
ras por ellos mismos negociando con la patronal. Como vemos, si bien no hay una confirmación clara 
de que indudablemente los trabajadores del' Alcora eran anarquistas y puesto que éstos no son parti­
darios de elevar conclusiones ( aunque se constatan excepciones esporádicas a nivel nacional), sí es paten­
te la mayor insobornabilidad de sus propuestas y la manifiesta expresión del saludo cuando en lugar 
de dirigirse al gobernador como "excelentísimo", lo acompañan como "ciudadano". 

P~r último, cabría resaltar las medidas que pueden calificarse de ecológicas y pacifistas 5º, l' Al­
cora considera que puesto que todos los hombres somos hermanos sin distinción de razas ni fronteras 
pedi~os ~l desarme universal, mientras que Onda y Castelló, ven necesaria la repoblación forestal y la 
canalización de los ríos. Esta última población concluye con el reconocimiento de la unión de Repú­
blicas socialistas soviéticas. 

48. R.IVAS LARA, LUCÍA: El Primero de Mayo en España y ... p. 391. 
49. Todos los hombre que enviaban a la guerra d M • h •• , . . . . , e a1 ruecos eran IJOS de obrero que por carecer de 1500 pts. no se 

hab1an podido ltbrar de la contnbuc1on de sangre. 
50. Que entroncan con el movimiento obrero del • 1 XIX 

1 P 
. 

1 1 
.fi . , . sig O , Y se encuentran en la base de lo movimientos sociales actua-

es. or eJemp o a pac1 1cac1on mundial aparece ya e 191 O 1 , • r 

1 

.d . . . . n en a guna zonas de amb1to nacional a í como la repoblación 
1oresta que se p1 e con ms1stenc1a a partir de 1926. ' 
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EL 1 ° DE MAYO DURANTE LA II REPÚBLICA EN CASTELLÓN Y SUS COMARCAS 

Algunas de estas demandas fueron escuchadas y quedaron legalmente aprobadas, sobre todo en 
lo que respecta a la legislación agraria. Entre las aportaciones más destacadas del gobierno republica­
no-socialista figuran: junto con una Constitución que otorgaba el estatuto de autonomía a todas las c01nu­
nidades que los solicitaran, una nueva legislación laboral más justa con la clase proletaria, una serie de 
leyes como la de términos municipales, la de asociaciones profesionales, la de jurados mixtos, la de 
congregaciones religiosas, la de Reforma Agraria y militar, la de enseñanza; así como un conjunto de 
derechos civiles, entre ellos y por lo que respecta a la mujer el sufragio femenino, ahora sí universal y 
el derecho al divorcio, desaparecieron los hijos ilegítmos, el amancebamiento y el adulterio como 
delito penalizado y se dio validez al matrimonio civil. Al mismo tiempo a las mujeres se las dotó del 
seguro de maternidad, necesario, como demuestran las escandalosas cifras de mortandad femenina ya 
sea en el parto o a consecuencia del mismo, elaborados por la UGT 51

. No obstante, no hay que olvidar 
que esta República era una República burguesa que no modificó el sistema económico capitalista y 
por tanto se dejaron intactas las redes patriarcales. La mujer seguirá siendo el sujeto más oprimido y 
explotado en esta sociedad jerarquizada y patriarcal. 

Sin embargo, el primer bienio reformador acabaría derrotado por una serie de problemas 52 que 
darán paso en 1933 a la entrada del Partido Radical en el poder, con la consiguiente vuelta atrás hacia 
todo lo considerado como "extremado". Así fue como se emprendió la contrarreforma agraria, devol­
viendo a la antigua nobleza las tierras confiscadas, se derogó la ley de Terminos Municipales, y al 
liberalizarse la contratación de braceros, los propietarios tomaron represalias contra las organizaciones 
campesinas locales. El paro y el hambre fueron los medios con que contaron los propietarios para some­
ter a los trabajadores, quienes veían empeorar cada vez más sus condiciones laborales 53

. Se revocó la 
legislación socio-laboral, se concedió amnistía a los militares de la rebelión de agosto de 1932, entre 
ellos a Sanjurjo, quien más tarde en julio del 36 volvería a intentarlo; sin embargo, generales simpati­
zantes de la causa republicana de izquierda fueron cesados, sufriendo muchos oficiales represalias profe­
sionales. Y como no, se selló un concordato con la Iglesia. El mismo Alejandro Lerroux, quien presen­
tó a las Cortes un anteproyecto gubernamental que suprimía en 41 los artículos de la Constitución54

, vein­
ticinco años antes se identificaba con los trabajadores que todos los años salían por las calles a manifestarse 
durante la jornada del 1 º de Mayo. Un Lerroux que señalaba la legitimidad de unas reivindicaciones 
obreras que tachaba de justas. Defendiendo los anhelos de los trabajadores de la industria, del campo, 
del mar, de las minas, de la construcción; y pidiendo a los primeros que no olvidaran las reivindicacio­
nes de los demás hermanos, puesto que 

(. . .) esos mismos hombres desterrados en absoluto de la vida intelectual, 
pueden dar rienda suelta al furor que la humillación de cien generaciones ha veni­
do acumulando en sus almas, y desbordados como las hordas de un nuevo Atila, 

51. Como indicador aludimos a la media registrada desde 1920 a 1925, que se sitúa en algo más de tres mil muertes al 
año a nivel estatal. Elevado era también el número de mujeres que aunque no llegaban a morir, quedaban inhabilitadas para el 

trabajo dentro y fuera de casa. 
52. El enfrentamiento entre UGT-CNT; la crisis en la coalición republicano-socialista por la quiebra de la alianza repu-

blicana y la movilización patronal; la derechización de gran parte de las clases medias con la ayuda inestimable de la Iglesia en 
la creación de Acción Popular, más tarde CEDA, cuyo lema "Religión, familia, trabajo, propiedad, patria y orden social", deja 
bien claro su cariz ideológico; y por último una crisis económica acuciante. 

53. El propio ministro radical de Obras Públicas reconocía que en Extremadma llegaban a morir entre tres y cuatro perso­
nas al día por las condiciones extremas en que se vivía por la falta (ficticia porque es bien sabida la utilización de esquiroles, 
casi siempre obreros portugueses) de trabajo. TowNS0N, NIGEL: "Una República para todos los espaíioles: El P_artido R~dic~l 
en e/poder, 1933-1935", pp. 193-222, en ToWNS0N, NrGEL: El Republicanismo en Espaíia (1830-1977). Ed. Alianza Universi-

dad, Madrid, 1994. 
54. Cortando los procesos autonómicos, suprimiendo el divorcio y anulando la socialización de la propiedad privada entre otros. 
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blandirán sobre vuestras frentes la reja del arado que arrancó del suelo ese nombre 

que aborrecéis: ¡Burguesei 55 

Hoy, como ayer, la realidad nos demuestra lo fáciles y vanas que son las palabras en boca de 

los políticos. 
El denominado "Bienio Negro", es la otra cara de la II República gobernada por los lerrouxis-

tas que no dudarán en aliarse con la derecha de Gil Robles, como dice Nigel Townson la idea básica 
de éste siempre fue el acceso gradual al poder mediante el apoyo de Lerroux, la colaboración con Lerroux 
y, finalmente, la sustitución de Lerroux 56. La CEDA lograría el control definitivo en diciembre de 1935. 
La República que crearon los republicanos tanto de izquierda como de derecha estuvo muy lejos de 
ser válida para todos los españoles, más aún, la disparidad de significados que los distintos gobiernos le 
dieron, contribuyó a agudizar las tensiones sociales y políticas que acabarían desencadenando en el vera­
no de 1936 la Guerra Civil en España. 

La II República pues, comenzó con mucha ilusión para la masa trabajadora. La coalición repu­
blicano-socialista hizo una gran labor decretalizadora. La celebración de 1931 se recuerda como una 
de las más grandiosas y multitudinarias de toda la historia del 1 º de Mayo español. Si bien algunos creí­
an que la República era el primer paso hacia la revolución, una revolución que terminaría con la 
lucha de clases y la propiedad (más el Estado para los anarquistas), lo cierto es que las expectativas 
puestas en la recién inaugurada República se fueron disipando con el paso del tiempo. Es así como 
en 1932, el Partido Comunista advierte de que el verdadero sentido del 1 º de Mayo es la reivindica­
ción, más que la fiesta. U na vez convertida en fiesta oficial, es necesario recordar a los mandatarios 
el contenido básico, la protesta, las peticiones, la propaganda, las voces que se manifiestan, gritan, acla­
man por una sociedad más justa e instan al gobierno local, regional y nacional, que representan en teoría 
al pueblo, a que cambien cuanto hay en ella de injusto. Habrán manifestaciones y las protestas serán 
cortadas por la fuerza de las armas y la represión. Se equivocaba el presidente de la República, Nice­
to Alcalá Zamora cuando no admitía el conflicto que suponían las reivindicaciones para el gobierno. 
No todo cuanto se pide aparece publicado en la "Gaceta". En 1934, el mismo Centro Obrero de Caste­
lló acuerda no hacer entrega de conclusión alguna al Gobierno civil porque no son nunca atendidas. Ya 
un año después apenas se percibe la celebración del Día Internacional del Trabajo, los mismos obreros 
ante los oídos sordos de los gobernantes, prefieren al menos no pereder el jornal, aunque con ello se 
pierda también gran parte de conciencia. 

APÉNDICE DOCUMENTAL 

Conclusiones del Centro Obrero de Castellón, La Unión, 1 de Mayo de 1931: 
Excmo. Sr. 

Los que suscriben, en nombre y representación del Centro de Sociedades obreras "La Unión" 
. ' 

de esta Capital, compuesto de veintiseis Sociedades con CINCO MIL socios con motivo de celebrar la 
~est~ del trabajo ~ V.E. acuden y con el debido respeto exponen, que sean promulgadas con leyes las 
s1gu1entes conclusiones: 

1 ª La enseñanza gratuita en todas sus manifestaciones. 
2ª Canalización de todos los ríos de España. 
3ª La inmediata abolición de la pena de muerte. 

55. Citado en RIVAS LARA, LUCÍA: El Primero de Mayor en Espaífo y ... p. 278 en El Progreso (Barcelona) 2 de mayo 
de 1909. ' ' 

56. TowsoN, NIGEL: "Una República para todos los españoles: ... " , p. 20 t. 
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EL 1 ° DE MAYO DURANTE LA 11 REPÚBLICA EN CASTELLÓN Y SUS COMARCAS 

4ª Concesión del derecho de sufragio a los ciudadanos que hayan cumplido veintiún años de edad. 
5ª Ratificación, sin condiciones, del convenio de Washington sobre la jornada de ocho horas, 

cuyo cumplimiento debe garantizarse, así como el de toda la legislación social, con el nombramiento de 
inspectores obreros. 

6ª Adopción de procedimientos eficaces que tiendan a resolver la crisis de trabajo y el encareci­
miento de la vida. 

7ª Medidas que intensifiquen la construcción de casas baratas. 
8ª Implantación de cuantos seguros sociales tiendan a garantizar eficazmente la existencia de los 

trabajadores de uno u otro sexo en los dificiles trances a que los somete su propia condición. 
9ª Creación de las escuelas necesarias para todos los niños que deban asistir a ellas. 
1 Oª Legislación agraria que comprenda lo siguiente: Extensión de los beneficios de la ley de 

Accidentes del trabajo a todos los obreros agrícolas; constitución urgente de los comités paritarios en 
la agricultura; modificación del derecho vigente en el sentido de que los arriendos de tierras, sea cual­
quiera el sistema, tengan una duración mínima de veinte años; indemnización por las mejoras intro­
ducidas por el esfuerzo del arrendatario, y que la renta no sea superior al interés legal del valor decla­
rado a la Hacienda, prohibición de los subarriendos; obligación del cultivo intensivo; municipalización 
de las tierras que por abandono de sus dueños estén sin cultivar y que sean entregadas a las Sociedades 
de obreros agrícolas residentes en la localidad para que las exploten en común bajo dirección técnica 
que determine el Estado; roturación de las tierras destinadas a cotos de caza y cría de ganado de lídia; 
creación de un crédito agrícola nacional, con un interés módico de amortización a largo plazo; reco­
nocimiento preferente para los arrendatarios del derecho de retracto en caso de venta de las tierras dadas 
en arriendo, aparcería, etc. 

11 ª Repoblación forestal. 
12ª Promulgación de una ley de control sindical en las industrias. 
13ª Separación del cargo de comisario de policía a don Ramón Alix. 
14ª Destitución del Secretario de este Gobierno Civil. 
15ª Desarme del somatén y de la guardia civil; separación de la iglesia del Estado; expropia­

ción a los grandes terratenientes y reparto de las tierras entre los campesinos pobres; socorro a los para­
dos por los patronos y el Estado y reconocimiento de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

En cuanto tenemos el honor de poner en conocimiento de V.E. para que lo transmita al Gobier-
no de la República. 

Viva V.E. muchos años. 
Castellón, 1 de Mayo de 1931. 

Conclusiones de la Sociedad de Obreros Agrícolas, El Olivo, y la Sociedad de Albañiles, 1 de 

Mayo de 1931: 

Ciudadano Gobernador: 
En la villa de Alcora, a las nueve de la mañana del día primero de Mayo, reunidas en Asamblea 

General extraordinaria la Sociedad de Obreros Agrícolas "El Olivo" y la Sociedad de Albañiles, acor­
daron con el mayor entusiasmo y por unanimidad elevar a usted las siguientes conclusiones: 

1 ª Implantación de la jornada de seis horas, co1no única soclución al paro forzoso. 
2ª Que se haga cumplir la Ley que determina prohibición absoluta de trabajo a los menores de edad. 
3ª Implantación de la Escuela única, racionalista y obligatoria. 
4ª Dado lo elevado del coste de la vida pedimos - los obreros del campo-, seis pesetas como 

jornal mínimo. 
5ª Abolición del trabajo a destajo. 
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e Abolición de los latifundios y reparto por parcelas de las tierras incultas a los trabajadores en 

paro forzoso. 
7ª Revisión inmediata de la obra de la Dictadura. 
8ª Considerando que todos los hombres somos hermanos sin distinción de razas ni fronteras pedi-

mos el desarme universal. 
9ª Amnistía general para todos los delincuentes, hasta que no sean procesados los culpables del 

desastre de Annual. 
Sea guardada su vida luengos años, en bien de la libertad y la justicia. 
Alcora, 1 de Mayo de 1931. 
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